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Pocas ·veces 1 balance del año a-
gr íco ia :oa· ía si cio tan desfavorable co­
mo e~ de :98_- 22 . algunas ocasiones 
ba · ó :.a produce i ón, 
menos se man~uvieron lo~ or ecios al pr~ 
ducL.or, cor lo e a_ ::..os ir..gresos no se 
vieron :an ~erm pro­
du jo ::..a sicuación lnversa. Y er. :a ma­
yoría de l os caso::;, a lo menos algunos 
s ectores de agri c u l tores se v_eron favo 
recidos . 

:::s te a ño, en e amblo, se nan dado 
todac: :..as :1vi:.a 'legras. ? :-ob ... emas e n 
l a producc l.Ón , en os precios, en l os 
r end í ientos y s í sucesivamen~e Pr o­
blemas ue se nan raducido en pérd1 -
das, ificu J tades er el servicio de deL! 
d3.s, cesac1.ón de pagos, qu1.ebras, "' "';;C . 

Si se hiciera un completo balance del~ 

en mayor o menor grado, las dificulta­
des han afectado a t odos los producto­
res . 

La d i f ic i l situación agrícola se 
da en un contex~o de crisis económica 
generalizada. Anl:e esto , l as autor ida­
es han a doptado un con j unto de decisi~ 

nes que se e~presan en medidas que afe~ 
a n a la economía en su con j unto y den­

~ro de ellas , a lgunas que por su espec~ 
:icidad o su i mpo r tanc ia afe ctan a la 
a gr1.cul"Cura m y directamente . 

":.orla~ de rnes pasado , e n e s te número 
de Realidad Agraria analizamos el sig ­
ni f icado e lchas medidas en la agri­
c ultura . 

hace 
l 

Si e mbar go , creemos im~ortante 

t o es un "Cerna e i nterés i nme diato, tam 
oién no es menos c ierto que la si tua -
C l 

_::¡o la aplicación d~ ·qma u otra med{da 

::o .:. s 110 i:icaciunes que se real i cen 
e. es "Ce á m i to son de reper cusión l i mi -

acia . ~ e ecto , la fragilidad económ~ 
c a para los secl:o r es productores perdu­
rará mienl:ras se 
c i ón globa l , que boX'dina el desarro-
l l o de los rec urs 
c orporación en la economía mundial, en 
c ondic iones de dudosa equidad y por ta~ 
to de lej a na competi i vidad. Al respe~ 

to , es necesario e nfa"Ciza r lo que ente~ 

demos por recur:::;os nac 1.ona l es. En 
e llos incluimos e l e mpleo , la forrna y 
calida d de vida de la pobla ción, el ra­
cional aprovecham i ento de los recursos 
naturaleb y tod2 la c apacida d humana 
desp legada e n creaclon de t ecnología y 
acumulación de c ap1.tal . 



A f ines de Abri l y comienzos de Mayo , el Gob1e!"' .. o :.o- _a :::~:-:e :ie med i ­
das económicas , algunas de las cuales afectaron direc~ame ~= a~ s~=-= :- agrícola . 
Estas medidas fueron la modificación de algunas normas :le :::s-e:-::_:: ::x:.er i or , l a 
mantención de las plantas IANSA y el alza del derechc ::!e : --:):--:=.::::ó:: de lech e 
en po l vo. Posteriormente, a mediados de J nio . se :m·- :a :.=. -e:!: ·a de mayor 
impacto para la economía en general: la modiíicació;-. F> _a :;:;.:-:.~a~ -=:.- iaria . 

En primer lugar, la modificación 
en las normas de comercio exterior se 
refieren a la reducción del plazo de e~ 
"bertura de las importaciones y amplia­
cj.ón en el plazo para pagar los cr.édi-
t o s de pre-embarque. El plazo para de ­
volver al Banco Central el dinero facl­
li tado para importar se redujo de gr ::~ 

45 días. Anteriormente ya se había ~e­
bajado de 180 a 90 d ías. EsLas med1das 
i mplicaría n una disminución de las J..m­
portaciones y un menor margen para esp; 

2 

cu ar de pa:"~e ~= :.os :mportadores. Es 
to aore _a ;:>o.s::.:::_.:.:.:a..: e ue l os pr o ­
duc os .ac:. c~es s~ coioquen en una p~ 
sJ..ció~ ~ás co-~e::: _ ~a ~rente a los e x­
-ranJeros . ~-' o:::"a par~e , el plazo de 
~ago ·e _os :::::".§..;::os de pre-embarque se 
anpl : é ...:e 2.)~ _ _ 7 C días , con o c ua l 
_os expor:.adores pocirárr contar dura nte 
. .m 'llayo:- -:::.~'"":.o _on n financiamiento 
más oara-o , e e: promedio , incentiván-
ose as: :.a ;:>ro·· cción de productos e x­

oor ables . 
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Por otra parte, el Gobierno deci­
dió mantener las plantas IANSA por un 
plazo de a lo menos cuatro afios, ofre­
éiendo a los productores d~ remolacha 
l,)n precio potencial qwe se mueve dentro 
<:le una banda ligada al precio interna­
cional del azúcar. Esta medida permite 
a los agricultores que se encuentran 
dentro del área de producción conocer 
anticipadamente sus probables utilida­
des, y optar informadamente entre incor 
pararse o no a la producción del rubro. 

El derecho específico para la im­
portación de leche en polvo se había 
disminuido en Mayo de 1981 a 202 dóla­
res por tonelada para la leche descrema 
da y 74 d6lares para la leche entera. 
Ahora se establece un derecho específi­
co promedio de 368,5 y de 248,5 dólares 
respectivamente. Se estima que esta b~ 
ja en el arancel se traducirá en un au­
mento en el precio de la leche al pro­
ductor de alrededor de un peso por 11-
tro. 

Por últ1mo, y mientras se prepar~ 
ba el presente boletín, se fijó sorpre­
si vamente una nueva paridad cambiaría. 
Subió el precio del dólar a 46 pesos, 
con lo cual se devaluó nuestra mont!da 
en un 18%. Con ello se da térm1no a la 
política de camb1o fijo mantenida desde 
1979. Al m1smo t1empo, se fijó ..ma es­
cala diaria de devaluación, a razón rli.P 
':J,8% mensual. 

La apllcac1ón de estas medidas ha 
concitado espectativas diversas, ante 
la posibilidad de que vengan tras eilas 
otras decisiones que completen un pano­
rama más esperanzador para la agricult~ 
ra nacional. 

MEDIDAS SORPRESIVAS 

¿Por qué hoy se plantean estas me 
didas" ¿Por qué se ha esperado que la 
agricultura llegue a un nivel de dete­
rioro tan extremo, aunque pr·evisible, 
sin antes realizar lo que hoy día se 
promociona" 

Domingo Durán, Pres1dente de La 
Confederación de Productores Agríco1as 
sostiene "no entender la barbaridad que 
ha ocurr1do con el azúcar". Recuerda 
que el Ministro de Agricultura, Alfonso 
Márquez de la Plata acusó de "estatizan 
tes" a los agr1cultores, porque estos 
sug1rieron la conveniencia de poner al 

país a cub.ierto de las fluctuaciones fu -..-
turas de precios, con un plan quinque..: 
nal de producción remolachera. 

Discusiones similares se px:esenta 
~~n .· e'i . ~o pasado e~: se ~bntlnuye: 
con los ··aranceles a la ~P.oriik't6n de 

. leche, provocando conseeuentemen te una 
disminución· 'ian el, precio de la leche. 
.Tampoco se acept-6 que el 4mplio. plazo 
de 180 dias otorgado a ll(r>s :únpiJr't~res 
para cubrir sus costos d~ ~ción 
pudiera ser una medida que fomen'tara la 
desigual y desleal competencia con los 
productores extranjeros. También vale 
la pena recordar al-Presidente del Ban­
co Centrai, en mayo último, cuando ind1 
Caba que ''la devaluación sería una medi 
da injustificada y gravemente dañina''. 

De allí que las medidas ofiClales 
puestas en práctica recientemente hayan 
sorprendí do a la mayoría de la pobla -
c1on. En el intertanto muchos producto 
res agrícolas han ido a la quiebra y el 
sector en general enfrenta una si tua -
ción.de la que difícilmente podrá recu­
perarse, 
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Hasta el año pasado muchos pensaban que los problemas de la agricultura 
eran puntuales y pasajeros. Más aún, no había coincidencia en aceptarlos. Mien­
tras algunos agricul tares, especialmente los sureños, indicaban que "el sector 
ha sufrido una ostensible baja" 1/ y que de continuarse sin la existencia de una 
política agraria racional las tierras se convertirán en "inmensos cementerios 
de agricultores arruinados" 2/, otros agricultores, como el Sindicato de Producto 
res Agrícolas del Departamento de Maipo conjuntamente con El Mercurio, indicaba 
que la agricultura "ha resultado particularmente beneficiada con la política eco­
nómica" 3/. 

Hoy en día, sin embargo, parecen no haber discrepancias referente a la 
existencia de graves problemas en el agro. Los antecedentes sobre la cosecha 
1981-82 indican que ésta nuevamente ha sido escasa, a lo que se suman precios 
muy inferiores a los del año pasado, pérdidas económicas, quiebras, un desmesura­
do crecimiento del endeudamiento y en muchos casos cesación de pagos. 

Lo que ha ocurrido en este último período pareciera indicar que algún 
grado de razón tienen los economistas de gobierno cuando afirman que la economía 
busca su propio ajuste. Lamentablemente, la agricultura par-ece haberlo encontra­
do, ya que la crisis tiende a hacerse permanente para importantes rubros. La 
si tuaCTón que ---se----vi ve en ----el - crgro- -s-e ---corrsuh-da--con- ~ee-i:-os-rnás --Baj-Q-6 + una --menor 
producción. En suma, con menores ingresos para la agricultura como sector. 

Las últimas medidas tomadas por el gobierno no cambian esta situación, 
sólo tocan algunos aspectos secundarios y apuntan a disminuír la presión de algu­
nos sectores patronales y además a crear expectativas. 

Veamos algunos de los resultados más relevantes del año agrícola 81-82 
y saquemos algunas conclusiones sobre e e ecto . e p e ,en ener las nuevas pol í ­
ticas. 

1/ Domingo Durán , El Mercurio 21 de Marzo 'e 1 80 . 

2/ Declaración de trigueros, El Mercur~o 19 de julio de 1980. 

3/ Sindicato de Productores Agrícolas, El Mercurio 2 de Julio de 1980. 1 
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LA PRODUCCION 

Aún no existen cifras oficiales 
oom:pletas sobre la producr4ión agropecu~ 
ria.... Sin embargo, desde hace alguno$· 
m .. es sé cuanta OOf!l ci:fltas sobre la su­
perficie s~rada de los l.4 cultivO$ 
anuales tradicionales (Ver Cuadr-o) . Co 
mo se ¡¡¡•be, estos representan alredetior 
del ~ del valor de la producci.ón agrí 
col• y un Bo% del total de la supe.rfi: 
elLe· en c,ultivo. Ya el año pa~ado se o2 
servó una_ drástiCca disminución en la s~ 
~rft,~ie ~;rada ~ estos rubros. Nue 
w:• .,.~. 14 ·cultivO$ presentaron bajas 
y;· .61o orecieron en for.ma apreciable 
e:i. poroto y la remolacha. · Este año on­
ce rubros han restr1ngido su superficie 
sembrada; 

Entre el año 1980 y 1981, la su­
perficie total de los catorce cultivos 
disminuyó en 158 mil hectáreas. Este 
año hay que agregar una baja de 135 mil 
hectáreas adicionales. Es decir, en 
dos años, la superficie sembrada con 
cultivos tradicionales ha disminuído ca 
si en 300 mil hectáreas: una de cada 
cuatro hectáreas ya no se siembra. 

E 1 trigo, uno de los cultivos tr~ 
dicionales más arraigados en la cultura 
alimentaria nacional, es el que ha su­
frido el más drástico descenso. Histó-

ricamente, se sembraban en Chile más de 
700 mil hectáreas; este año sólo se han 
sembrado 370 mil. De esta manera, el 
pan, que tenía en el pasado un 70% de 
componente nacional' este año no tendrá 
más de un tercio de harina de trigo eh~ 
lena. Situaciones similares se obser­
van en el resto de los cereales, con 
excención de la cebada. 

Las leguminosas twmbién han dism~ 
nuído su superficie de siembra, con ex­
cepc1on del poroto, que crece en un 
14,1%, influído por las expectativas de 
exportación de porotos negros. Estas 
expectativas se han visto dolorosamente 
frustradas debido a la nula demanda ex­
terna, que ha llevado los precios bajo 
los costos de producción. 

Los cultivos industriales, (raps, 
maravilla , remolacha) nuevamente vue 1-
ven a bajar este año. En 1980, se cos~ 
charon 94 mil hectáreas de cultivos in­
dustriales; en cambio en 1982, se cose­
charon sólo 34 mil. Con las papas ocu­
rre otro tanto. 

La fruticultura, que llevaba una 
tendencia expansiva interesante, tiende 
a estancar sus inversiones debido a los 
problemas de exportación, precios y ta­
sas de interés. Sin embargo, la cose­
cha frutícola sigue creciendo, por la 

SUPERFICIE SEMBRADA DE 14 CULTIVOS 
(en hectáreas) 

Rubros Año 1979/80 Año 1980/81 Año 1981/82 

Trigo 545.740 432.160 373.690 
Avena 92.380 80.110 68.090 
Cebada 48.620 45.960 57.480 
Centeno 8.250 8.770 5.500 
Arroz 40.840 31.400 36.960 
Porotos 110.700 117.740 134.370 
Lentejas 52.950 47.660 34.570 
Garbanzos 20.570 16.230 10.110 
Arvejas '18.200 17.530 12.070 
Papas 88.760 89.920 77.110 
Maíz 116.190 125.530 98.430 
Raps 50.360 23.880 10.320 
Maravilla 32.410 5.120 3.420 
Remolacha 11.100 36.750 21.950 

TOTALES l. 237.070 1.078. 760 944.070 

PUENTE: Instituto Nacional de Estadísticas. 
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entrada en producción de nuevos huertos 
plantados años atrás. 

La ganadería, que llevaba también 
una tendencia creciente, sufre un fuer-
te revés debido a bajas en los precios. 
Comienza a cr.ecer el beneficio de hem­
bras, signo inequívoco del inicio de :; __ 
una contracción. · ·• - -·-~-~- ··_:..,-

LOS PRECIOS -~ ¡Q-<.:'·~ 
En una economía de mercado a; ¡~r--: t-·~ 

to, como es el caso nuestro, los pre - ~ . 
cios del mercado internacional son los 
que determinan el precio interno. Como 
en los últimos años los precios inter­
nos han ido creciendo, en general más 
rápido que los precios internacionales, 
y es.tando inalterado el precio del dó­
lar hasta mediados de junio, se hizo 
más fácil importar que producir interna 
mente y cada vez más complicado expor: 
tar. Esta relación provocó, por una 
parte, que la Balanza Comercial Agríco-
la fuese cada vez más deficitaria y por 
otra, que los precios de los productos 
agrícolas nacionales fuesen cada vez 
más bajos. ~ 

Al revisar las cifras de prec 1.os 
oficiales globales, publicadas por 
Instituto Nacional de Estadísticas para 
el año agrícola 1981/82, se puede obser 
var que mientras el Indice de Precios 
al Consumidor -que refleja la variación 
en los precios de la canasta de consumo 
promedio- ha tenido durante este perío-

-do un alza del 5,6%, el componente agro 
pecuario del Indice de Precios al 
Mayor, ha tenido una disminución del 
7,1%. De ello, puede concluirse que el 

·sector agrícola está afrontando el peso 
de la política anti-inflacionaria. Se 
encuentra subsidiando el alza de pr e -
cios de otros sectores, como comercio 
y servicios que no se ven afec tados t~n 
negativamente por los 

-~ cado internacional. 

' Algunas di~minuciones que han a-
fectado a un gran número de producto 
res, han sido la del trigo, que de alre 
dedor de $960 el quintal el año pasado~ 
se encuentra este año en una cifra cer­
cana a los $800. Los frejoles que se 
transaban en 1981 a alrededor de $30 el 
kilo, este año lo han hecho a $20, sin 
considerar el poroto negro que no llega 
a los $5 el kilo. El. vino y la uva vi-

S 

ní fera, este año se r nsa~. a n 400~ me 
nos que el año pasado . La ~eche ha s i ­
do comprada en PS~a tempora ·a a prec:os 
que van desde $2,ry J Calo l a $4,64 (So­
prole), que son muy infer1.ores a los de 
1981 . El ganado al productor ha tenido 
prec íos inferiores en más de un 30% a 

del año pasado, y así suces i vamen-

DEL SECTOR 

Durante los últimos años de la dé 
cada pasada a~entó el uso del financia 

~miento bancario en la agricul turá. Eñ 
ello influyen algunos indicadores apa­
rentemente favorables y el apoyo de la 
banca privada que se nutrió de una nota 
ble entrada de recursos externos. De 
parte de algunos agricultores hubo un 
esfuerzo de inversión en ganadería, en 
plantaciones frutales, o en mecaniza -
e 1. on . Otros se tecnificaron. A gran 
parte de estos agricul tares se les ter­
minaron sus años de gracia y deben empe 

a amortizar, justo en el momento eñ 
sus utilidades se ven mermadas. 

s que han solicitado créditos de me­
plazo ya han debido renegociarlos 

año pasado. 

·. ·.¡i Esta situación ha llevado a mu -
os agrícul tores al no pago de sus deu 

B.Rdas y al generalizarse el problema las 
... organizaciones patronales se han ítovili 
~~za.do para buscarle una solución, a tra: 
~ ~;vés del . diálogo con el gobierno y el 
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sector · bancario. Después de di versos 
intentos, esta$ iniciativas han fracasa 
do. 

Sin embargo, la situación parecie 
ra ser bastante crítica, ya que estu : 
dios parciales -que no incluyen la si­
tuación de los pequeños agricultores 
deudores de INDAP, ni la de los parcel~ 
ros, de la Reforma Agraria que adeudan 
al Fisco- indican que al 31 de diciem­
bre, la deuda superaba los 2.100 millo­
nes de dólares. De esta deuda, más del 
60% tiene un vencimiento en un plazo in 
feriar a un año. Según un estudio rea: 
lizado por la Universidad Católica, que 
~ncluyó dentro de los activos agrícolas 
hasta las casas habitaciones de los pre. 

Glos, se conc-uye qu~ la deuaa promedie 
Jor agríe l t:or compromete e.L 25% ae dl ­
chos a e t 1 vos. En cm 15% de los caso s 
la deuda sobrepasa el 50% de los ac u ­
vos . 

La rev islÓn de estos y otros as­
pectos, que pLr llmit:ación de espa c i o 
anal izaremos más adelante, no_ lleva a 
cene ..... ír que :a agricul:: ra no pasR por 
una mer a crisls parcial, ni cíclica. 
~a e s truc tura roducti a se ha transfor 
mado; los ag~ntes socia-es y económi c os 
que se desenvjelven en e- ~ector se han 
modifi cado y ... a estructura de la prop ie 
dad es t á lnc l uso sufriendo nuevas madi: 
ficaciones . 

¿y bastan estaS-medidas? .. 
Probablemente ~1 gob1erno siga 

creyendo que la actual cr1s1s es even­
tual y que la economía y el sector agrí 
cola se recuperarán, que aumentará úi: 
producción y disminuirán los niveles de 
endeudamiento. 

Pero lo cierto es que la agricul­
tura nacional cada vez produce menos. 
Desde 1978 y en forma consecutiva, el 
sector agrícola crece menos que el pro­
medio nacional y año a año se hace más 
dependiente del sector externo. 

El ingreso de los agricultores y 
la productividad de sus inversiones ta~ 
l>ién disminuye. Como se observó ante­
ri'ormente, mientras los precios de los 
productos d.isud~~ ~os costos de pro­
duC~Ción no lo h . «t a misma forma. 

Si bien, por una parte, se no a na ba­
ja en e l precio de algunos ins mas y en 
el gasto de la mano de obra f i j a, por 
otra, los costos fina,oci&;to,s l'um ~ubido 
fuertemente. De e s te modo, difí c ilmen­
te los agricul t ares e nqrán excedente.s 
para c ubrir sus de udas y enfrentar ad.e­
cuaóament · el año agrícola que conlien• ., 
za. Menos podrá esper~se que capi tali 
cen para 111ejor._. tecnologia y pro<iucti: 
v1.a e< el eC,rculo, los 
rendimientos de l os t.rultlvos no páreeen 
me j orar con relaClón · ~ ciel ~e .J;)áu, \· 
db, que fueron basté.nt:;e" bS:jéS, q<m, ,,.;, ~ _', 

cual las posibilidades de mejorar su 
compet1tividad con el sector externo se 
hacen cada vez más escasas. 

Frente a este panorama, ¿qué con­
secuencias pueden tener las medidas a­
nunciadas por el Gobierno? Ciertamente 
son absolutamente insuficientes para r~ 
vertir la tendencia. Su efecto inmedia 
to está circunscrito a un sector de a­
gricul tares que están lejos de ser la 
mayoría. 

La reducción en el plazo de caber 
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't:Utfil de las importac1.ones, impedirá en · 
p~te la especulación de los importado­
res, eliminará a los de menor solvencia 
y aumentará 'ligeramente el costo de las 
importaciones. Con esto es probable 
que algunos agricul torea 1 como el caso 
de 'los t~lgueros, logren algunos mejora 
mientes en los plazos de pago de los m~ 
linos. 

El alza en el arancel de la leche 
debe mejorar el precio que reciban :~ 
productores lecheros 1 aún cuando estos 
califican la medida de insu~iciente por 
que no incluye todos los productos lác: ._ 
teos. Sin embargo 1 para los pequeños 
productores que ya han sido eliminadru¡ 
de sus circuitos de recepción por .~~: 
plantas industrializ~@~e_.., esta alz~;.fnd;. 
tendrá nin~ún .efecto. '"lllitla ••• _ ~lo' 

Los remolacheros tampoco 9arecen 
estar conformes con los ntveles de p~~ 
cios propuestos en la banda9 Sin ~mbar - : 
go 1 la medida al menos representa ~a ;. . , 
opción para aquel re~ucido grupo de :P..r~W 
ductores ubicado cerca de las plantas -
de Cocharcas y Curicó 1 que CUE · 

suelos aptoa~tiene un nivel de recur­
sos tecnológrU.Ci~~.;.--.qu.e le! permiten prvdu­
cir sobre c~arenta t~~adas, que pare-
ce ser la cifra críti:ea,-..~ 

Por otra p~.:te 1 el alza del pr;e­
cio del dólar en:. t.in 18%, podría haber . 
mejorado la situación de competi tlvid.~p ··'\ 

,a.,. i se hubte a'· l.-~ .._. . t - "15! 
zado en su oportuniaad . Al efectuarse 
a mediados de ~unio, con 1a cosec~a 

1981- 82 en su mayor parte ya comerciali 

Z:ada a .bajos prec'i 
que · fa'lorezca a lo 
el 

no es un factor 
produc ores . ?or 

incre-
en~arár. l as deudas, que como ya se i n­

die 
te se encuen'tr'an pa.etadas e!'l ctal&l"'é'S~· 
También subirán los pr-ecios ~ los 5.rf!fu 
mos importados, fertiliZMtes ,- pet>t'ie!Z' 
das, vacunas y otros el~e neees~ 
rios para el proceso ~ti YO 1982 ... 
83. Sólo un reducido sect~·IM· ~rta 
dores , que aún no vende 1 y los .. ~deS 
productores lecheroe podrían verse bené 
ficiados con la medida. El resto sólo 
puede mejorar sus expectativas para lar 
go plazo, sielltp:t'e que la inflación oo 
haga perder el efecto de la dé'li'alt.m ~ -

ción~.~ ;las :asas de in_t_e~~~ ,E? s~-1!$..= .. 
ren y com:tence realmente a dise e 
Üna polít1ca de fomento para el sector. 

En defín{tiva, las medidas oficta 
be~> ~e~ rozan el problerta; . iar: -

. tortadas ta:rdiam eil: corto p:.azo 
~-sólo al\Ondan la dificultades . Los ;::>r~ 

blemas más s~rl- .to~~, s~ 

provocan la inc ertidumore, como son ·. a 
seg..1r1dac de venta , los precios , _os 
rend1mientos y l os cos~os, espec1a mer ­
te financ 1 eros , no se verán res u e: :os 
re.a:tm_ente ... ~cu~'ldo má- est ., 
pueden mejorar· ei nivel de rentabilidaP 
fE? ·.un sectcr reducido 1 sin afectar al 

.. ·gruesq de la~ agricultura, que nuevamen-.. 
!;te h~i: · 

::on muy pocos recursos y 11 y pocas esp~ 
ranzas . 
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Actualmente se vive un momento 
muy importante dentro de la crisis que 
afecta a la agricultura. El gobierno 
ha reconocido algunos de los muchos pro 
blemas que enfrenta el sector y ha est~ 
blecido una serie de medidas para resol 
verlos. 

Es importante analizar estas medi 
das y ver si realmente mejoran la situa 
ción. En el número anterior veíamos 
que la crisis iba más allá de los pro­
blemas de precios agrícolas o de las al 
tas tasas de interés que existen en es: 
te momento para los agricultores. Seña 
lábamos que se trataba de una cris1s d~ 
valores, como consecuencia de un siste­
~a 4ue ya no exigía a la agricultura sa 
tisfacer las necesidades básicas y so: 
ciales de nuestro país (abastecimiento 
para la población, empleo estable, sa­
lud, vivienda y educación), sino que 
perseguía la acumulación de dinero por 
parte de una pequeña minoría de ciuda­
danos. 

Nuestra primera impresión es que 
las medidas puestas en práctica por el 
gobierno siguen tocando aspectos secun­
darios de los problemas, sin llegar al 
fondo de las dificultades que afectan 
a la agricultura. Sin embargo, este se 
rá un tema que analizaremos más adelan: 
te. 

En este número deseamos discutir 
.. m problema que a primera vista no pare 
ce ser fundamental hoy día, pero que 
forma parte de la política económica ac 
tual y que en el futuro puede cobrar i~ 
portancia. Nos referimos al problema 
del riego, al agua en el campo, que es 
un elemento fundamental para que se de­
sarrolle la producción en una gran p~ 
te de nuestro país. 11 

Nuestro esfuerzo está destinado 
a que los campesinos conozcan los meca­
nismos que los distintos gobiernos han 
puesto en práctica en nuestro país en 
materia de riego y fundamentalmente, a 
alertarlos sobre la importancia de cono 

cer la nueva legislación al respecto. 
Hasta hoy día es posible que aún 

nadie cuest1one los derechos que 1 Id. 
tiene sobre las aguas que util1za en su 
predio, pero es fundamental que haga 
los trám1 tes necesar1os según las nue­
vas reglamentaciones. Seguramente ie 
pueden parecer mucho más importantes 
ios múltiples problemas de prec1os, ~o­

merc1al1zación y abastecimiento de 1ns~ 

mas, pero n~estro consejo es que se 
apresure a 1nscribir legalmente su jere 
cho .de aprovechamiento sobre las 3.guas 
:le nego. Sólo de esta manera Id. se 
asegurará este v1ta1 recurso que 1P per 
mitirá segu1r s1endo campes1no. 

1 



EL AGUA DE RIEGO EN CHILE 
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UNA HISTORIA 
Y UN PRESENTE 

~Más del 65 po~iento de la agricultura chilena depende del agua de riego . 
Desde el, extremo norte del país hasta aproximadamente la provincia de Bío Bío 
las tierras necesitan de manera importante del riego, ya que las lluvias son es­
casas. 

El uso de este fundamental recurso cobra especial validez cuando empieza 
a escasear. Es decir, cuando los ríos decrecen, las lluvias disminuyen o en 
años particularmente secos. Entonces se ponen a prueba la operatividad de las 
reglamentaciones al respecto y las formas de organización campesina. También 
es cuando surgen los mayores conflictos entre los distintos sectores campesinos. 

Sin embargo, el problema del riego en nuestro país es más complejo de lo 
que pudiera apreciarse a simple vista. En él háy dos elementos básicos que se 
superponen permanentemente: las políticas que se adoptan al respecto y la reali­
dad del campo y de la población rural. 

Es así como, por una parte, la importancia objetiva del agua de riego la 
ha convertido en una de las claves de los diversos proyectos que se han impleme~ 
tado en el sector agrario chileno durante las distintas etapas de nuestra histo­
ria. De esta manera, ya desde el tiempo de la Colonia, el agua constituía un 
elemento más de dominación sobre este territorio por parte de la Corona española. 

Durante el transcurso de los años, cuando nuestro país se independiza, las 
distintas dinámicas sociales y políticas pretenden transformar la naturaleza de 
este fundamental recurso. Los diferentes gobiernos diseñan textos legales fun­
cionales a sus objetivos, en los que se les da una mayor o menor importancia al 
agua para uso agrícola, según cuáles sean estos objetivos. 

En determinados períodos hemos observado que la legislación ha favorecido 
a grupos minoritarios de la población rural, al incentivar la concentración del 
recurso en unos pocos agricul tares. Otras veces en cambio se han evidenciado 
honestos esfuerzos de parte de los gobernantes por hacer del agua de riego un 
instrumento más de justicia social y redistribución de la riqueza en el campo. 

En consecuencia, las legislaciones sobre el riego en Chile han reflejado 
muy fielmente el contexto en el que han sido dictadas. • 

Pero por otro lado, cuando profundizamos un poco en Ía realidad del sector 
agrícola, descubrimos la otra cara de este problema. Se trata del significado 
del agua de riego para los hombres que trabajan y viven en el campo; las arraiga 
das costumbres y tradiciones de los campesinos; las relaciones que se estableceñ 
allí entre los distintos estratos socio-económicos; las específicas formas de 
organización que se dan con el fin de aprovechar mejor el agua de riego; los pro 
blemas y conflictos que muchas veces enfrentan a los campesinos entre sí cuando 
se trata de este fund~ental recurso; la solidaridad campesina, que también está 
latente cuando se buscan soluciones comunes. Toda esta faceta ha estado siempre 
presente en el problema del uso del agua en el campo. Ella cruza cualquier fría 
disposición y no siempre ha marchado de la mano con la misma. En definitiva, 
son las formas de ser y vivir campesinas, son las dinámicas propias de la vida 
rural, que sobrepasan los dictámenes de determinadas administraciones. 



LA FRIA LEGISLACION 

Durante la Colonia, el agua para 
utilidad agrícola de nuestro país era pro 
piedad de la Corona de España, quien la -
distribuía a los particulares criollos me 
diante ~-rcedes o concesiones que les pe~ 
mitían su uso. Esta propiedad sobre el -
agua no se transfería, es decir, sólo po-­
día usarla el agricultor que la había so-
licitado . ' ''""·· .. v .. ~· 

Cuando Chile se independizó de Espa 
ña en 1810, se mantuvo el concepto de pro 
piedad pública o nacional de las aguas. -
Por ejemplo, el CÓdigo Civil de 1855 de­
cía que la mayoría de las aguas que co­
rren por cursos naturales eran bienes na­
cionales de uso público. 

El CÓdigo de Aguas de 1951 también 
t rata teóricamente de aumentar el control 
estatal sobre este recurso, dejando en ca 
lidad de privadas sólo aquellas aguas qu; 
nacen. corren y mueren en una misma pro­
piedad (que son muy escasas) . Además fa­
culta a la Dirección de Riego (dependien­
te dtl llinisterio de Cbras Públicas) para 
promover la constitución de Juntas de Vi­
gilancia de ríos, asociaciones de canalis 
tas y comunidales de regantes , todos ellos 
organismos privados, creados para garantí 
zar el control, la distribución y la uti~ 
lización de las aguas. Por último, este 
CÓdigo transforma el derecho sobre las 
aguas en "de:r;echo de aprovechamiento", el 
que debía ser concedido por el Presidente 
de la RepÚblica y condicionado al uso que 
le daría el solicitante. El Presidente, 
en la letra, podía también caducar un de­
recho si su titular no lo ejercía durante 
5 años . 
GRUPOS bB PC:IlE1t 

Y' 91'1 $1_ S191<> 5\'.UI 'i aún antes , 
se empi.a& a eenfig~UU: en el campo chil.e 
no toda una ·<iináaica refezeate al laso c1e'l 
agua de riego. Las pr~ras haciendas , 
propiedad de ricos terratenientes se ubi­
can naturalmente en las zonas aledañas a 
la cordillera, recibiendo de este modo las 
"primeras aguas " ··qqe )N jan de ella, es de 
cir, una mayor c.ntid.S de este rec::urio.­
Los hacendados tienen por lo tanto facili 
dad natural de disponer de él, atajando el 
curso de los ríos cuando necesltan más 
agua para sus terrenos . Las zonas coa tm 

acceso más difíci l al agua fueron ocupadas 
por pequeños propietUioa quienes· desde un 
comienzo, y can esta ubicación, salieron 

perjudicados, ya que recibían menor caudal 
de agua para riego. 

Por lo tanto, ya entnnces se esta­
blecieron los grupos de poder que, por su 
ubicªción, por el dinero que poseían y por 
su condición social (colonizadores o re­
lacionado¡¡ directamente con ellos) , mane 
jaban el recurso a su antojo y para su 
propio beneficio. 

Poco a poco se empezó a gestar una 
reglamentación que tratara de contener es 
tos abusos. El marco de referencia de es 
ta legislación , en buena parte del país,­
fue la estructura legal española . Según 
el lugar de España de donde provinieran 
los colonizadores era el tipo de reglamen 
tación que implementaban en Chile. Pero­
en general todas el las apuntaban facili­
tar la uti lización colectiva de un caudal 
común de agua en épocas de escasez . AsÍ 
por ej·~:lo, las Jllial::oed.ea, q11e. ee. cOIII* .. 
d!an eran plllrai . usar \ala eet14ad. ele ...,. 
prq>orcional al hea inacr:Lu por ...sa 
propj.etario. 

Pero ~gualmente se producían con­
fllctos fundamentalmente entre los dife­
rentes sectores (hacendados y pequeños 
propietarios ) debido a la diferencia de 
acceso al agua. 

Además, ya desde ese entonces, es 
posible detectar la diferencia de acti­
tud frente al regadío por parte de estos 
dos estratos socio-económicos, ligada a 
la actitud también distinta que tienen 
frente a la agricultura. Mientras para 
los hacendados y posteriormente para los 
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dueños de grandes fundos, la agricultura 
es una fuent e de ingresos y de poder po­
lítico, para los pequeños propiet arios y 
campesinos en general es una forma de vi 
da. Por l o tanto, si por falta de agua 
el hac endado baja su pr oductividad ten­
drá problemas económicos más o menos se­
rios, segÚn ten<Ja o no otras fuent.es de 
ingreso (urbanas) . Pero para el campesi 
no la escasez de agua es fatal, ya que -
una baja en la cosecha a consecuencia de 
ésto puede llevarlo a situaciones de ex­
trema miseria familiar 1 que muchas veces 
lo obli<Jan incluso a emigrar en busca de 
otras perspectivas , perdiendo de este mo 
do sus raíces. 

C~CION DEL RECURSO 

Durante el transcurso del tiempo la 
situación no varía sustancialmente. Se 
siguen manteniendo los grupos de poder en 
el campo, quienes de hecho controlan el 
agua de riego, y los campesinos de bajos 
ingresos, que deben enfrentar una lucha 
permanente para·conseguir el vital recur­
so durante las épocas de escasez. Además, 
las ordenanzas y reglamentaciones del si 
glo XIX y primera mitad de este siglo no­
son suficientemente claras para evitar~l 
monopolio del agua. 

Por ejemplo, en el CÓdigo Civil de 
1855 no hubo disposiciones que evitaran 
la privatización del agua y se conocieron 
muchos casos en que los derechos se ven­
dían y canpraban independientemente de la 
tierra, transacciones de mercado. 

Casi 100 años más tarde, el CÓdigo 
de Aguas de 1951 da al Presidente de la 
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·República la b.cultad para otorgar los de 
rechos solamente, pero no para ejercer ui 
control posterier sobre estce derechos, 
quedando a ccmpleta discreción de los be­
neficiarios. 

Por otro lado, el Códi.,O tampoco pr:e 
vé la revocación de los d~ concedi-­
dos con anterioridad a su pca.ulgacián, 
los que habían sido calcul~oe c011 gran 
largueza por las autoridades. En la prác 
tica, simple.ente se habían dividido los­
cursos de agua en cierto nú:.ero de partes , 
sin tener en cuenta las necesidades reales 
de las explotaciooes agrícolas 1 y cada uno 
de los propietarios ribereños de entonces 
disponía de un determinado porcentaje del 
caudal utilizable. 

Estos hechos produjeron una gran con 
centración del recurso en un número peque- ~, 
ño de propietarios (los primeros ocupantes 
de la tierra). Posteriormente, los nue-
vos agricultores tuvieron que comprar a 
los primeros "partes" del a<]Ua. Por k> 
tanto, ~1 no disponer la revocación de es 
tos antiguos derechos, el CÓdigo de AguaS 
de 1951 dificulta el aumento de las su~ 
ficies explotadas (por falta de agua) , -
mientras que otros propietarios disponen 
de cantidades muy superiores a sus necesi 
dades. -

El desperdicio de grandes cantida­
des de agua se produce también porque el 
Código de 1951 otorga derechos de aprove 
chamiento de agua en base a un litro por 
segundo y J?er hectárea. No se teman en 
consideracian variables que dan un cál­
culo más exacto de las necesidades rea-
les; tampoco se hacen ajustes para las ~ 
variaciones estacionales de los caudales 
de los ríos o de las necesidades de rie-
go. Es decir, el CÓdigo establece un cau-
dal continuo a través del año, evitando--
que se pudieran construir represas y tran 
ques para almacenar el agua en determina:-
dos períodos. 

Cano podemos apreciar , al igual que 
en períodos anteriores, la legislación de 
1951 facilita la privatización y concen­
tración de las aguas destinadas al uso 
agrícola. Rubo también en este período 
nuchos cases en que los derechos fueron 
vendidos aparte de la tierra y también se 
conservaron éstos al venderse toda o par 
te de la propiedad en la que se utiliza-­
han. 

Pero las causas del monopolio y con 
centración de las aguas en estos perícxlo'S 



no s.e encuentran fundamentalmente en los 
Códi.qos y ordenanzas • Ellos eran produc­
to de esquanas econánioos, polÍticos y so 
ciales globales, que incentivaban esta si 
tuación en el campo, de la misma manera -
que lo hacían en otras áreas de la vida 
nacional. AÚn cuando las leyes hubieran 
sido muy categóricas para tratar de evitar 
las injusticias , caao veremos que ocurrió 
posteriormente, la realidad y dinámica so 
cial en el campo se imponía. 
EN LA BUSQUliDA Im. EQUILIBRIO 

A pesar de la importancia del riego 
en nuéstro pa!s, resulta sorprendente, só 
lo desde el punto de vista estrictamente­
econ6mico, que en la Ley de Reforma Agra 
ría de 1962 esté totalmente ausente el te 
ma de la asignación de las aguas para uso 
agrícola. Es así cano hasta 1967 la si­
tUación respecto a la distribución de las 
aguas entre los campesinos permanece tal 
cual lo disponía el Código de Aguas de 
1951 • 

El tratamiento diametralmente opues 
to que las administraciones posteriores­
hacen del agua para uso agrícola está i~ 
serto en un contexto nacional diferente. 
En general, los conflictos se han agudi­
zado, crece paulatinamettte el desconten­
to de grandes mayorías que no est4n dis­
puestas a p~olon9ar p~ mucho tiempo su 
situaciSn 4tt deterioro econ6mico y su fal 
ta de partici.p~iÓil an lu decisiones ~ 
líticas y soéi4l.es. 

La pohlaci6n rural, c~a vea más nu 
merosa, no estl. ajena a estas inquilitudis. 
Por muchos añot~ vieron pisoteados sus de 
rechos naturales de trabaj~ y ser aut6n 
ticos dueños de sus tierras, y de dispo7 
ner de los recursos adecuados para expl~ 
tar-las. 

Ono de los principales objetivos de 
la Ley de Reforma Agraria de 1967 es tra 
tar de corregir la concentración de tie:-

rras y también de agtléfs que exist!a en él 
sector agrícola h.asta ese .aaento. U 
Presidente Eduardo Freí, en el Mensaje 
con que introdujo la ley al Congreso en­
fatiza que "las grandes expropiaciones y 
asignaciones de tiarre y ~~e · detechos d.e 
agua5, aumentar:án la produeci6n agrícola, 
redistribuirán la riqueza e integrarán a 
los campesinos a la sot=~ de consumo 
nacional". 

A través de divEn"saS disposicion•s, 
se trata de otorgar al Sstado un control 
real del recurso. De este. modo, las aguas 
de pequeñas corrientes y lagos (que has­
ta el momento eran privadas) fueron decla 
radas bienes nacionales de uso público y­
la administración pública deb!a controlar 
todo el uso del agua. 

Por otra parte, tanto la Ley de Refor 
ma Agraria cano el CÓdigo de Aguas de 1969 
limitan sustancialmente el poder de los ti 
tulares de derechos de aprovechamiento. -
Por ejemplo, derogan el poder para enaje­
nar el derecho aparte de la tierra; limi­
ta sus posibilidades de uso y goce; no pue 
de transferir o vender su derecho a otra -
persona . Cuando vende la tiena, debe so-­
meter a la aprobación <!le 1 Gobierno un 
plan de división de la$ aguas, si no lo 
hace co:n-e el riesgo de perder su derecho, 
ya que el Gobie~o puede caducar un dere­
cho cuyo titular no lo h,ya ejercido por 
2 años consecutivos o que haya suspendi-
do la actividad para la que le fue otor-
gado. 1 . 'l' . Con e f~n de fac1 .1 tar la unplemen 

tación de una política de desarrollo agrÍ 
cola y a la vez redistrUPuír equitativa-­
mente el agua entre tod011 los campesinos, 
esta ley establece la "t~tsa de uso racio­
nal y beneficioso". Esta tasa tema en 
cansi~eración factores ~ clima, condicio 
nes e~olÓgicas, cultivos pr~dominantes . de 
dete~inada r~gión y téctlicas eficientes 

· {a pág. a> 
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NUEVO CODIGO DE AGUAS: 

¿u na vuelta al p sa • 
Caro t.na ccnse::u:n::ia rrás de los profmd::s carbios ¡:x:>lí ticx:E, ecc:rónicx:E y sociales ~ se han ve­

nioo produciencb ffl nuestro país durante los úl ti.rros 8 aíb3, y tamiá-1 caro Ll'l. fiel reflejo de los mis­

rros, el 29 de octubre del año pasacb salió a la luz el nt.eVO Código de AgLas. 
Algt.nJs días rrás tarde, El tvercurio edi tarializaba fflb..si..ast.clle1te sdJre la rueva rra:tim, ~ 

cb por aclarar los objetivos y el espíritu de la rnisna . F.fectivanfflte, y tal caro lo afirma el natuti­
ro, la rreyor :iirport:aocia del nuevo Código de ~ es ~ SLSti tJ.zye <X:fll)letanente la legj sl acién ante­
rior al carbiar el cx::rcepto de "derecOO de aprovechanifflto real érlninistrativo" (poder y ccntrol ~ 
tal ) , por el ''dere:::ho de aprovechanifflto real'' a secas. Es decir, ''se reafirma el c:ax;epto de prc:piedad 
( pri verla) sobre este derecOO, de rrocb ~ exista Ll'l. rnerarlJ de las agws de r iego , ffl el CLRl. ellas pt&­

dan asiglarse eficazJren.te para SLS \.Ea3 rrás rEntables" . (El Mercurio, 1° de rv.riarbre de lffil). 
Segú1 esta rueva legislacién, el agw de rieg? es arora Ll'l. biffl aparte de la tierra ffl la que se 

utiliza . R::>r lo tanto, entra al mercacb caro cualquier otro y a1 igtald3d de cx:n::licicn=s. 

SITUACION ACTUAL 
Cuando alrededor de 1976 este Go­

bierno inició el proceso de parcelación 
en nues tro país, se empezaron también 
a producir mayores problemas con la dis 
tr ibución de las aguas entre los campe­
sinos . A pesar que un alto porcentaje 
de las parcelas asignadas cuenta con 
buenas posibilidades de riego, muchos 
parceleros tienen dificultades para re ­
gar. 

Esta situación se ha produci do 
porque en general, los sistemas de cana 
les en este pais han sido construídos 
para grandes predios , y al dividirse la 
.tierra en parcelas, no se hicieron to ­
das las modificaciones necesarias en 
los sistemas de canales. Por otro la­
do, en general el número de derechos de 
aprovechamiento no corresponde al núme­
ro de parcelas asignadas , y en muchos 
l ugares no hay organización de turnos 
por l o que muchos campesinos se quedan 
sin poder regar. Además, las asociacio 
nes de canalistas generalmente están 
c ontroladas por los grandes empresarios 
y favorecen a éstos en la repartición 
del agua. 

Dados todos estos problemas, ve­
mos que en la actualidad muchas parce­
las que antes eran de riego, ahora no 
lo tienen porque las bombas para subir 
el agua por ejemplo, no s e asignaron 
junto con la tierra . 
ALGUNAS DISPOSICIONES 

Como podemos apreciar, los prime­
ros pasos que la actual administración 
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dió en el sector agrícola no estuvo 
acompañado de ajustes en cuant o a la 
distribución del agua de riego. 

El actual Código de Aguas es la 
primera legislación de l actual Gobierno 
;::¡ l respecto . 

Según señalábamos al comienzo, la 
mayoría de las dispoisicones de este Có 
digo giran alrededor de convertir el 
agua de riego en un bien privado, de 
uso particular y que se transa como 
tal. 

Así por ejemplo, aún cuando en el 
texto legal las aguas que corren por 
cauces naturales son bienas nacionales 
de uso público, también está legalmente 
establecido que estas mismas aguas , me­
diante el otorgamiento de l derecho de 
aprovechamiento, se convierten en pro­
piedad del titular de este derecho . Pa 
ra esto, el beneficiario, después de 
cumpl ir con algunos trárni tes, debe ins­
crib ir lo separadamente de la tierra en 
el Conservador de Bienes Raíces. 



CONSECUENTE CON EL MODELO 
El actual Código ha venido a rea­

f irmar y legal izar lo que ya esta ba op~ 
randa hace algunos años, pero t amb ién 
a ubicar el problema del r i ego e n s u 
j usto término, haciéndolo má s f unciona l 
a l a i mplementación del modelo e c onómi­
c o en la agricultura. 

Por otro l ado , ha c ambiado basta~ 
t e la composi c ión de l as autoridades 10 

cales de r1egc , que anter1ormente eran 
elegidas por l os regantes y ahora lo 
son por ias intendencias o serv 1c 1os de 
r 1ego más próximos . 

Por ejemplo , s e pe r e i be un gra n 
va cío en cuanto a su funcionamiento den 
tro de un proyecto de desarroll o agr í e~ 

la integral, que persiga el desar roll o 
de los campes inos de bajos recursos i 
t a mbién el progreso del sector agr í cola 
en s u totalidad. La ausencia de l Es t a­
do es una demostración palpa ble d e é s t o 

ver recuadro aparte). 

En definitiva, estamos e n presen­
c la de una l egislación que, wsp1rada 
en un mode lo de economía abier t a, en la 
que 1nc luso l os más 1mport an t es recur­
sos na t ura l es es t án a merced de 1 a ley 
de l a o fer t a y la demanda, t 1ene 8onse­
c uenclas muy similares a las ap lt c adas 
desde c om ienzos de sigl o en nues t r c 
país, y reforzadas por el :ódi go de 
Aguas de 1951 . 

EL S ADO Y EL RIEGO EN CHILE 
cesde fines del siglo pasad:J y hasta hace algunos años. el Estado había venido desarpeñando Ln pa­

pel rruy i.rrportante en la infraestructura de r i ego en nuestro país , al llevar a caro una gran cant1dad 
de obras de regadío a todo lo largo de nuestro territorio . 

La rrayoría de estas obras son Embalses, canales y sondajes , muchos de los cuales prestan .Jtllidad 
hasta nuestros días. Algu¡as de ellas fueron entregadas por el Estado a las Asociaciones de Canalistas . 
o a g;r'LfXS de regpntes organizacbs de otras formas, qu1enes debían reembolsar las inversiones efectua­
das. Fn otros casos, el Estado limitó su concurso a la construcc ión de las obras y de la red prl11Clpal 
de traída de agua., dejan<b la instalac ión de las redes secLndarias a cargo de l os regpntes . 

La primera obra de infraestructura de riego construí da por el Estado fue inaugurada en e l año 1893, 
y es el Elrbalse l..agu1as del Huasca, en l a provincia de Tarapacá, y sirvió para regar aproxirradamente mi l 
hectáreas. 

Desde fines del siglo pasad:J hasta canienzos de la segunda mitad de este siglo, el Estado había 
llevacb a caro la construcción de alredecbr de :O obras de infraestructura de riego, desde Tarapacá has­
ta Aysén, las qu; llegaron a cubrir una superficie regada de 325 mil hectáreas, qu; representaban casi 
m 24'/o de la superfi cie regada del país. 

futre 1955 y 1900, se habían construído rrás de 8 obras de regadío a cargo fiscal y aproxiiradamEnte 
15 se enccntraban En construcción, desde Tarapacá hasta Magallanes . 

Desde 1965 hasta 1973 e l Estado construyó aproximadanente 12 obras entre las provincias de Antofa­
gasta hasta l'<W.leco y terminó otras inici adas en adninistraciooes anteriores . Ellas signifi cara,¡ negc 
para más de lEO mil hectáreas. Además, durante este período se tanaron una serie de obras ant iguas qu; 
después de repararlas se entregaron a particulares para su adninistrac ión y LSO . 

IA ~ IE RJEn:) fiJY DIA 
I:esde 1973 adelante, es decir , mucho antes de l a prcmulgación de este Código, el Estado se ha veni 

cb desentendiendo poco a poco del papel qu; hasta entonces deseJll)eñaba en l a creación de una infraestruC 
tura de riego para el país. -

Durante estos 8 años se ha l imitado a reparar algunas obras . después de cootraer COJl)ranisos de 
pago rápicb (Entre 3 y 5 años l por parte de los regantes qu; se beneficiarán con las misras . Tal es el 
caso por ejffllllo, de las 'oocataras El Clarillo (en la región metropolitana ) y Tucapel \en Bío Bío ' . 

En cuanto al resto de las obras grardes construídas por adninistraciones anteriores, algt.nas aÚl 
están en poder del Estado pero son adninistradas por los regantes . (Ejs . : E'rrbalses Los Cristales y Coi­
hueco; canales Bío Bío 5ur, regadío l'itl.ule 1\brte , l'itl.ule Sur y Melozal l . Jlctualmente se está estuiian<b 
qu; el ffibalse Digua qu;de en poder del Estado , el que entregará el derecho de LSO a los regantes . Ade­
más, después de la prcmulgpción del Código, hay una serie de gran:ies obras de regadío que el Estado se 
dispooe a licitar (Ejs.: E'rrbalses Palma, Conchi , El Yeso y Digua; Canal Lauca; l...agUla de El l'ltl.ule ) y 
existen solici tules de carpra de derechos de aprovechaniento de agt.ES de algtnas obras de regadío , por 
parte de agricul tares que se encuentran ubicados fuera del área (caso del Errbalse Palma por ejffllllo ) . 
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(Ce pal,t. 5') 
de riego. El Presidente de la RepÚblica 
t~ene además , a través de esta leg~sla­

c~ón , la facultad de declarar "áreas de 
racionalización del uso del agua " en que 
los derechos existentes hasta entonces qu~ 
dan nulos y los titulares son compensados 
cuando el volumen del nuevo derecho es m~ 
nor que la tasa de uso racional. 

Entre 1970 y 1973, las disposicio­
nes legales al respecto no variaron sus­
tancialmente. Se puede afirmar que desde 
la promulgación de la Ley de Reforma Agr~ 
ria 16.640 hasta el año 1973, las distin­
tas administraciones compartieron una vi ­
s~ón s1mi lar r e spe cto a este recurso, al 
rechazar ambas las teorías clásicas y li ­
berales del sistemé'. de mercado del Código 
de Aguas de 1951. Por el contrario, se 
advierte que son coincidentes en adoptar 
UP s~stema técnico y planificado para asi~ 
nar los recursos, con el fin de redistri­
bu~r equitativamente las riquezas y lograr 
ur desarrollo económico sustancial del 
oaís. 

MODIFICACION DE ACTITUD 

Pero en general, durante todo este 
tiempo en que desde el punto de vista le­
gal se t rató de buscar un equilibrio en 
cuanto al uso de las aguas de riego, la 
situación no varió sustancialmente en los 
hechos reales. En la mayor parte del país 
no hubo correspondenc i a exacta entre las 
leyes y la realidad, predominando más bien 
la historia local cuando se trataba de re 
solver los conf lictos ocasionados por la 
escasez de agua. Los grupos de poder en 
el campo siguieron demostrando su presen­
cia y en muy pocas ocasiones prevaleció 
sobre ellos el poder de l Estado. 

En definit iva, podemos decir que, Sl 
bien los códigos no bastaron para establ~ 
cer de hecho la JUSticia en el campo, las 
administraciones que los promulgaron, al 
implementar sus modelos en el sector fue­
ron empezando a modificar de una u otra 
~anera la actitud de muchos campesinos 
frente a sus leoendarios rivale s . 

• • 1nscr1 a p onto su derecho de 
aprovechamiento de aguas 

A medida que transcurre el tiffi{lü desde que entró en vigencia el nuevo Código de fV!}..Es \ O::tilire 
de 1981 ) , aunenta el riesgo para miles de pequefDs pr'q)ietarios de perder el derecho de aprovechanientú 
de las aguas qu:: pasa11 por sus prcpios terrenos . Caro la nu::va disposicim dictamina que el agua debe 
ser LnSCri ta en el Conservador de Bienes Raíces independientanente de la tierra, cualquier perscna puede 
LnSCribir a su ranbre el derecho de aprovechar el agua de otros predios . Rec~ el agua posteriormen 
te será carplicado y costoso. -

Por lo tanto, aún cuanoo no hay fecha de cierre de inscripciones, es urgente ha.oerlos a la breve-
d:ld . 
(lM) mnu:Bm m lEREXH) 

En primer lugar, debe conseguirse en el SAG el proyecto de distribución de aguas de su cerreno . 
Si no se encu::ntra allí o no quieren entregárselo t les ha pasaoo a algunos carrpesinos ) • lamentablemente 
tendrá que entrar en gastos, pagáncble a m ingeniero civil experto en riego o a un ingffiiero agrá1aro 
especialista en recursos naturales. ~ profesicnales están en oondiciones de hacerle este proyecto. 
Lha bu::na fama de ahorrar plata es reunirse con otros pequefDs prq:üetarios y pedir en ca:\iunto a los 
profesicnales la confeccim de estos proyectos. 

Lha vez obtenido este cbcurento, se presenta a la Direccim GEneral de fV!}..Es para su aprobacim. 
El proyecto aprobado debe llevarse hasta una l'btaría, donde le harán la escritura pública oorres­

pondiente a su derer--.Jlo de aguas, la que deberá fimar. Este tráni. te deberá hacer lo en carpañía de un 
aOOgado, quien lo asesorará y le aclarará los di versos puntos que cantal{) la la escritura. 

finalmente , debe llevar esta escritura pública al Regisc;ro de fV!}..Es del Conservacbr de Bienes Raí­
ces correspondiente al lugar En qu:; está ubicada la boca:tara del canal matriz , es decir , de donde provie 
ne su agua. Para inscribir su derechos de aprovechaniento . la escritura debe ~e de una cq:>ia 
del proyecto de distribucim de aguas y del título de la parcela. 

!-Esta el rranento se han con:xido algtXIOS casos en que los ~inos han tenido dificultad para 
inscribir sus derechos porque ha habioo problmas en la elaboracim de sus proyectos , ya que cuanoo se 
asigparcn las parcelas de la refoma agraria en la mayoría de los casos no se realizó la di visim de 
~ respectiva. 
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En el número anterior de Realidad 
Agrar ia nos hemos referido, e n general, a 
algunos aspectos de la situaci ón agrícola 
naci ona l y al posible efecto que tendrían 
las medidas de política económica que el 
Gobie rn o ha tomado recientemen te . Es di­
fíci 1 en esta nueva ed ición avanzar en el 
aná lisis y eva luar efectos de la s siguien 
te s medidas tomada s por el gobierno, ya­
que a partir de l cambi o de ga binete se su 
ceden las sorpresas y en varias oportuni~ 
dades se han tomado decisiones que luego 
son cambiada s por una de acción inversa, 
o se ha argumentado entus iastamente sobre 
al guna medida económica, para luego con­
traargumentar sobre ella. De este modo, 
la política económica y sus consecuencias 
en la agricultura deben reevaluarse a día 
r i o. 

Sin emba rgo , en medio de l as incohe 
ren c ias , algo queda rel at ivamente claro: 
la situac ión es tan c rí tica que hasta 
los Chicago Boys se han dado cuenta que 
algo pasa y la autoridad e con ómica no 
pue~e quedarse con lo s brazos cruzados 
es perando el ''ajuste económi co''. Las de 
cisione s menudean : el dólar fijo, prime~ 
ro se aiza y luego se deja libre; lapo­
lítica mone taria neutra pasa a ser acti­
va; los plazos de cobert u ra de las impo~ 

taciones se disminuyen, pero luego se 
amplían, etc. etc. Las medidas producen 
desconfianza entre los que apoyaban al 
goberno y las expectativas son contradi c 
torias . Los precios comienzan a subir Y 
los salarios por el contra ri o, tienden a 
bajar. En definitiva, es di f ícil prever 
que pasará porque es casi impos ible adi­
vinar las sorpresas de la autor idad y el 
comportamiento de los agentes económicos . 

Los campes1nos,olvidados en med io de 
estas discusiones, ciertamente han visto 
agravada su s ituación en el último año y 
su futuro es cada vez más inci erto . La 
disminución de los precios de los produc ­
tos agricolas tradicionales, las dificul ­
tades financieras y de comercialización, 
la falta de asistencia técnica, el alza 
de la tasa de cesantia, etc., impactan 
fuertemente sus ing resos y pos ib il idades 
de subsistencia. A algunos de estos as ­
pectos queremos referirnos en este núme ro 
y en especial resaltar e l ejemplo de aqu~ 
1 los campesinos q ue desarrollan o adoptan 
nuevas tecnologías, que con menos costos 
monetarios y utilizando al máximo l a capa 
cidad de trabajo familiar y l a creativi -­
dad, han mejorado su ef icacia product iva 
y el autoabastecimiento de a l imentos para 
sus familias. 
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los campesinos 

los grandes afectados 
En es os meses en que a crisis de l a agricultura ha l l egado a 

s u punto más álgido, hemos visto en los diarios como e l s ector ha 
hecho noticia a través de l as opiniones de div ersos personeros de 
organizacion es p atrona les. Se ha s o l icitad o entrevistas con el Pre 
siden e de la Repúb l ica y su Ministro d e Agr icu l tura, se ha hecho 
declar a c iones, orga nizad o comisiones negociadoras y traído expertos 
ex tranj eros. Se solic ita cambios en l a divisa y en los aranceles, 
tasas d e i nterés fijas y se busca r enegoc iar la cuantiosa deud a de l 
sector agríc ol a. 

Sin embargo, poco se ha dicho de l a situación de l os campesi-
n o s . Y a 1 d e e i r e a m p e s i n o s , n o s e s t a m o s r e f i r i en d o a a q u e 1 1 a s 2 5-0 
mi 1 o más personas que, en conjunt o c on su s fami 1 ias in tenta n exp lo ­
tar sus peq ueñas unidades productiva s . 

EL PES O DE LA PRODUC CION SOBRE SU 
HOMBROS 

Los rubros típicos de producción 
campesina son e l trigo, el arroz, l as pa 
pa s , el maíz y los po rotos. Por d iver­
sas razone s, entre las que resa lt an la 
importan cia que estos rubros tienen en 
la alimentación campesina y la baja i n­
versión relativa q ue requi eren, se han 
hecho radicionales entre l os neq ueños 
p roductores. En l os últimos años ha ha­
bido una tendencia a l a baja en los pre ­
cios de estos productos, por tanto ha 
disminu i do s u rentabilidad . Sin embargo, 
como son tan importantes para los campe­
s inos y tan dif íciles de sustitu i r, éstos 
han manten ido e in cluso aumentado la su­
perficie sembrada con el los . os gran­
des productores, cuyas alternativas son 
más amplia s y cuya sobrevi ven cia a l imen­
taria no corre riesgos, tienden a abando 
nar la producción de estos rubros bás i --

os para dedicarse a otros más rentables, 
o simp l emente para dejar de sembrar. 
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Ta l es l a situac ión que, durante el 
año agrícola 1981/82 -uno de los peores 
años de la agricu l tura- l os pequeños pro 
ductores han ten i do el peso de la produc 
c ton. Considerando que sólo cuentan con 
un terci o de la s uper f icie a r ab le , se 
puede estimar que en dicho año sem bra ron 
a 1 rededor de 1 4 7% de 1 trigo, e 1 3 7% de 1 
arroz, el 83 % de las papas, e l 58% de l 
maíz y el 49% del poroto. Así, mientras 
l a producción de los 14 cul tivos tradi­
cionales bajó -según e l INE en un 5,9%­
la p roducción tota l de los productos 
campesinos dism inuyó en sólo un 2%, debí 
do a que los pequeños productores no ba~ 
j aron sus superfici es sembradas sino que 
l as mantuvie ron o aumentaron. 

DETERIORO DEL INGRESO CAMPESINO 

Lamentabl emente, l os pre cios agríe~ 
las continuaron disminuyendo durante es ­
te lapso y el nivel de vida de los camp~ 



El peso de la producción sobre sus hom­
hombros 

sinos amoten. De este modo , mientras 
e l ín d i ce de precios agropecuarios al por 
mayor, de mayo de 1981 a mayo de 1982 
disminuyó en un 8,6%, el índ ice de pre­
cios a l consumidor aumentó en un 3, 7%. 
Así, mientras l a canasta de bi enes que 
los productores compran se hac ía cada vez 
más cara porque suben los precios a l con­
sumidor, el ingreso por concepto de lo 
que vende dism in uye, con lo cual su ni •el 
de v ida se ve deteriorado por dos vías. 

~a baja en e l nivel de p rec ios agro­
pecuar ios se hace más ostensib le e n e l 
caso de los productos campes inos. Como 
se puede observar en el Cuadro, los pre­
cios de los productos campesinos, en épo 
cas de comercializac ión , se ven fuerte-­
mente afec tados . Con l a so l a ex~~pción 
de las papas , que han manten ido su ~ pre­
c ios, el res to de estos productos ha d is 
minuído fuertemente. El caso de los po~ 
rotos aparece como el más notor io; su ba 
ja ha sido violen ta y ma s aún si se con~ 
si dera que dentro de las vari edades con­
sultadas por el INE para preparar sus ín 
dices no se incluye el po ro to negro. 

De tal mane ra, el es fuerzo que han 
real izado los campesinos man teni endo la 
producción de rubros que so muy importan · 
tes para el consumo alimenta rio naciona l , 
no se refleja en un mejoramiento de sus 
i ngresos, sino por e l contra rio, en un de­
terioro de el los. 

PRECIOS DE LOS PRODUCTOS CAMPESI NOS EN EPOCA DE COMERC !ALIZACION 
(Pesos de Junio 1982 por qu in ta l ) 

Temporadas Variación 

1980/81 1981/ 82 ~ 

Trigo 1. 158 , 8 962,6 - 16' 9 
Maíz 893' 1 835, 1 6,5 
Arroz 1.328,6 946,5 - 28,8 
Pap as 633,1 645,0 1 , 9 
Porotos 6. 193,8 2.616,5 - .57, 8 

FUENTE: Prec tos al por mayo r. 1 NE. 
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Cesantía e el 
• una rea 1 

Lo q ue ha significado mantener la producción de los rubros bá­
si co s y el descenso de los precios de éstos son algunas de las múl­
tiples di f icul t ades que han debido afrontar los c ampesinos. Proble 
mas de fi n a nci amiento , comercialización, falta de asistencia técni ­
ca, disminución de los salarios y otros, que analizaremos en el fu ­
t uro, t ambién los h an afectado en forma notoria . S in embargo, no 
p o demo s de j a r de toc ar, al menos, el más grave de todos ellos: la 
c e s a n tí a. 

El excedente de mano de obra que se ha ido generando en el cam 
p o, especialmente en las á reas de cultivos tradi cionales y ganade-­
ría , ha redundado en un aumento de la desocupación en una forma muy 
s e ri a. La tasa de desempleo en el área rural se desconoce. Sin em 
ba rgo, po r encuestas del Inst~tuto Nacional de Estadísticas, se sa­
be al menos, que la tasa de desocupación del sector agrícola del 
Gran Santiago, en el trimestre abril a junio, llegÓ al 13,8% y en 
e l de mayo a julio superó el 25%. Incluso en los meses de cosecha 
d e f rutas , el nivel de desempleo en el campo es superior a lo que 
han sido las tasas históricas, de alrededor del 5%. 
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EL GRAN MAL DE HOY 

La tasa de desocupación promedio en 
el C-ran Santiago, entregada oficialmente 
por el INE, se puede observar en el cua­
dro adjunto. Mes a mes ha ido en aumen­
to, a pesar de las medidas anunciadas 
por el gobierno para enfrentar este fla­
gelo. Ni los subsidios a la contrata­
ción de mano de obra, ni los subsidios a 
la cesantía han servido. El Plan de Em­
pleo Mínimo y los anunciados planes de 
construcción de vivienda social tampoco 
han mermado el aumento de la cesantía, y 
el Programa de Producción de Remolacha 
aún no surte su efecto. Incluso los 
obispos , calificando la cesantía corno el 
"gran mal de hoy", por los efectos que 
causa en la persona no sólo desde el pun 
to de vista económico, sino que también­
por las alteraciones que causa en la con 
vivencia familiar y en el equilibrio si~ 
cológico de los afectados, han hecho su­
y a la campaña del Arzobispado de Santia­
go "Trabajo para un hermano", haciendo 

un llamado a toda l a ciudadanía para en­
frentar e l problema y poniendo especia l 
énfasis en el papel del Es tado corno pri~ 
cipal responsable del Bien Común. 

TASA DE DESOCUPACION EN EL GRAN SANTIAGO , 
POR TRIMESTRE EN 1 982 

(en % de pobla ción activa ) 

Trimestre Tasa (%) 

Enero a Marzo 1 S, O 
Febrero a Abril 15 , 8 
Marzo a Mayo 17 ,4 
Abril a Junio 19 , 1 
Mayo a Julio 21 , o 
Promedio histórico 
(década del 60) 5,5 

FUENTE: Instituto Nacional de Estadísti ­
cas. 

BUSCANDO S U ClONES 
Frente a los múltiples problerras del canpesinado 1 no se obser 

va por parte del gobierno una política coherente hacia e l sector.­
Posiblerrente el precio de algt.mos productos canpesinos tienda en 
parte a recuperarse, con el alza del precio del dólar, pero la in­
flación los afectará igualmente en la oampra de los bienes que re­
quieran. La disminución en los salarios reales y los problemas de 
financiamiento y de comercialización de sus productos continuarán. 
Algt.mas alternativas nuevas corro la sianbra de rerrolacha podrá ser 
adcptada por algunos, pero en general la situación no parece rrejo­
rar en el futuro. 

A pesar de ello, los pequeños productores continuaron sembran 
do sus productos carrpesinos, porque no tienen posibilidades finan=­
cieras para otras alternativas y 1 porqtE necesitan de estos produ~ 
tos para la propia alirrentación de sus familias. 

Sin anbargo, existen campesinos que han adoptado téa}icas de 
trabajo distintas a las tradicionales y a las que se llaman "moder 
nas" ' que se adaptan más a sus necesidades de autosubsistencia y a 
los recursos de que disponen. La puesta en práctica de estas téc­
nicas 1 que se integran dentro de lo que genéricamente se ha denani 
nado tecnologías apropiadas, les ha pen:ni. tido producir ali.rrent os -
sanos para su autoconsurro 1 prácticarrente sin costos monetarios, con 
buenos rendimientos y un rrejor aprovechamiento de la IMno de obra 
familiar. De esta manera, logran enfrentar en alguna medida, algu 
nos de los principales problemas que hatos alx>rdado eri esta cport~ 
nidad. 
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TECNOLOGIA CAMPESINA 

una alternativa para miles 
de pequeños productores 

En di wrsos lu:rares de Chile los carrpesinos vienen desarrollando nuevas téc 
nicas productivas que les peDT!i ten enfrentar en mejor fonna las oontradicciones­
del actual rrodelo de acumulación capitalista en el agro. Tal es el caso de la 
interesante experiencia de pequeños productores de la octava región. Asistidos 
y asesorados por Ayuda Cristiana Evangélica (~ , estos carrpesinos de cnnunas 
vecinas a Concepción se están desprendiendo, en un trabajo lento pero fructífero, 
de técnicas productivas no apropiadas -y que el actual nodelo sigte incentivando­
para pasar a esruemas alternativos, más sencillos y de uso intensivo de nano de 
obra familiar, donde también está muy p resente el máxirro aprovechamiento y la me 
jor oonservación de los recursos natura~es de que disponen. 

En la localidad de Coliumo, a poco 
más de 40 kilómetros de Concepción, vi­
ven 70 familias campesinas, la mayoría 
minifundistas, medieros y ex asentados 
de la reforma agraria. El promedio de 
superficie con que cuenta cada uno es de 
aproximadamente siete hectáreas de riego 
básico, es decir netamente aprovechables, 
ya que la zona se caracteriza por la 
existencia de numerosos cerros y zonas 
arenosas que imposibilitan la mayoría de 
los cultivos. De estas famili as , hasta 
el momento más del 20% están desarrollan­
do nuevas técnicas productivas, más 
acordes con su calidad de campesinos con 
escasos recursos. 

SALIR AL MERCADO: SOLO PARA NO BOTAR LA 

PRODUCCION 
La mayoría de los campesinos de e~ 

liumo y localidades adyacentes poseen la 
tierra desde tiempos inmemoriales, pas~ 
do las propiedades de p adres a hijos. Al 
gunos se dedican también a la pesca y a­
la marisquería, abundantes en la zona, 
pero para la mayoría el trabajo fundamen 
tal es la explotación de sus pequeños -
predios . 

A pesar de la escasa superficie 
con que cuenta cada propietario, hasta 
hace algunos años salían al mercado con 
parte considerable de su producción, y 
con resultados beneficiosos. La ganan­
cia obtenida con la venta de sus princi­
pales productos - c hacras , hortalizas y 
cereales- fundamentalmente en la ciudad 
de Tomé, era suficiente para hacer fren­
te a las necesidades de vestuario, salud 
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y educación de sus familias. El margen 
de ganancia se producía principalmente 
porque en su mayoría los precios de sus 
productos eran fijados por el Estado y 
el costo de los insumas era bastante in­
ferior al actual. 

Durante estos últimos años, para 
los campesinos de esta zona la situación 
ha variado de manera similar a lo que ha 
pasado con la gran mayoría de los peque­
ños propietarios de nuestro país. El ac 
tual esquema económico los ha obligado a 
entrar al mercado en las mismas condicio 
nes en que lo hacen los grandes empresa­
rios agrícolas, y además con insumas ca­
ros y con precios bajos. 

"A mí me sobra casi la mitad de mi 
producción -señala uno de los campesinos­
Y debo venderla en Tomé para no botarla, 
ya que los precios son bajísimos, porque 
estamos compitiendo con la gran cantidad 
de productos que llegan del norte . Lo 
que hay que pagar por los fertilizantes, 
abonos y semillas, en general es supe­
rior a lo que se saca por nuestros pro­
ductos''__. 

Para la mayoría de los pequeños 
propietarios de Coliumo, el salir al mer 
cado es sólo una pobre alternativa para­
no perder lo que p roducen, "para que , 
por último, alguien lo aproveche", seña-

_la.n_.. 
Es así como para muchos de estos 

campesinos lo fundamental en estos momen 
tos no es tratar de vender lo que produ~ 
cen, sino mejorar la calidad de sus tie­
rras y de sus productos, bajar sus cos­
tos de producción y utilizar adecuadamen 
te los recursos de que disponen . -



ABONERAS ORGANICAS : UN BUEN PRIMER PASO. 

Wesceslao Soto es uno de los peque 
ños p rop i etarios que trabajan con el pr~ 
yect o que s e desarrolla en Coliumo . Es 
padre de 12 hijos, de los cuales dos tra 
ba j an pe rmanentemente con él y con su es 
pos a l as 35 he c táreas q ue poseen , de las 
cuales p r ác ticamente la mitad son culti­
vables. En épocas de mayor demanda de 
mano de obra todos los hijos se dedican 
a l as labor es agrícolas . Como el resto 
de los campesinos del sector, sus princi­
pa les cultivos son las papas, las arve­
jas y el trigo, y en menor cantidad otras 
hortalizas. 

"Hasta comienzos del a ño pasado no 
sotros e ramos completament e miopes, 
-explica- ya que seguíamos enfrentando 
l os a ltos costos de l os insumos, sin dar 
nos cuenta que salíamos pe rdiendo. En­
tonces el ACE se contactó con nosotros y 
nos orientó en cuanto al uso de los fer­
t ilizan tes orgánicos para nuestras tie­
rras. " Es así corno actualmente está uti­
li zando progresivamente este abono natu­
ral y ~'a cuenta con resultados que saltan 
a l a vista. "Cuando usaba fertilizantes 
químicos para las ho~talizas por ejemplo, 
la distancia entre ada melga ~ra de 
aproximadamente 70 centímetros, ahora, 
con el fertilizante orgánico, las melgas 
se han cerrado"- señala . En general, la 
mayoría de su producción ha crecido en 
un 30% respecto a la que obtenía con el 
abono químico, y l a calidad de sus pro­
duc tos ha mejorado notablemente. 

"Y por otro laao está el asunto de 
los costos de producción- añade este cam 
pesino. Para ponerle un ejernplo, actual 
mente todavía debo a INDAP casi 50 mil -
pesos pcr una cantidad de f ertilizantes 
que no llegaba a lo requerido por sus 
propios técnicos. Entonces nosotros ine­
vi ~1 te caíamos en un círculo vicio 
so: la ganancia obtenida por la poca can 
tidad que cosechábamos o nos alcanzaba­
ni por casualidad para pagar los altos 
precios de los ins s. Ya endeudados , 
estábamos obligados a pedir menos ferti ­
lizantes de lo que necesitábamos y la 
producción bajaba más y por lo tanto te­
níamos menos plata y seguÍamos con más 
deudas. Creo que ahora estamos rompien­
do el círculo." 

Por su parte. Francisco Cisternas 
comparte con sus hennanos, tamb.1.én casa­
dos y con familia, 35 hectáreas . Su gru 
po familiar es de cinco personas, todas­
las cuales trabajan permanentemente en 
el campo, excepto er.. épocas de siembra o 
cosecha, cuando el grupo asciende a casi 
el doble, con mano de obra contratada. 
Al igual que el resto, él también ha 
adherido al abono orqánico como una mane 
ra de bajar sus costos de producción y 
mejorar sus rendi.mientos. 

Sergio Jara, otro campesino de la 
zona, también cuenta con un grupo reduci 
do con el que trabaja su tierra. El ex­
plica algunas de las formas de preparar 
el abono orgánico en esa zona. 

"Acá aprovechamos la gran cantidad 
de desechos que deja la marisquería, es-
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pecíficamente las cáscaras de langosti­
nos - señala. Vamos colocando capas de 
cáscaras de \IDOS 1 5 centímetros de alto; 
entre cada capa ponemos una de aserrín, 
también abundante por l a gran cantidad 
de aserraderos de la zona. Por casa 
ocho camionadas de cáscaras van 1 O de 
aserrín. Este último absorbe todo el j~ 
go de la cáscara de langostino. Cuando 
está seco -aproximadamente en un mes- se 
dá vuelta y a la mezcla se le agrega 1 u­
ga- luga, un alga igualmente prolífera en 
la región, la que le devuelve un poco de 
la humedad perdida y confiere a la tie­
rra una cantidad importante de nitrógeno, 
fierro y muchos micro elementos. Se re­
quiere de un tieiipo muy corto para que 
toda esta mezcla fermente y esté en con­
diciones de ser utilizada para preparar 
l a tierra que se va a cultivar". 

Los campesinos de Coliumo también 
preparan aboneras orgánicas con desechos 
de la casa {basuras) , conchas mol~ das de 
·locos , guano, paja y malezas, utilizando 
todos estos elementos o combinándolos se 
gún sean los recursos naturales con que 
cuente cada uno. Estas aboneras se pre­
paran preferentemente en otoño, después 
de las cosechas y pueden pasar todo el 
invierno cubiertas con plásticos o con 
hojas de árboles, esperando ser utiliza­
das en su oportunidad. "En mi caso 
-puntualiza Sergio Jara- con las hortali 

Resultados a la vista. hurtalizas ano 
nadas orgánicamente. 
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zas he obten ido rendimientos superiores 
en un 50% a los que tenía con el f osfato 
de amonio. Por otro lado -concluye- la 
calidad de la tierra ha mejorado notabl~ 
mente, especi te las superficies ár~ 
das, que se han vuelto esponjosas . Ade­
más, l a tierra puede durar tres años en 
condiciones para sembrarla, mientras que 
el abono químico la mantiene pta sólo 
por la temporada de sie ra . 

Todos coinciden en señalar que , cua_! 
quiera sean los e entes de estas aba­
neras, se necesita apro · te 40 me­
tros CÚbicos de compost {abono orgánico), 
para fertiliz.a.r una hectárea de tierra. 
Por lo tanto, es imprescindible un uso 
intensivo de la de obra familiar . 
En el caso del trigo, por la gran canti­
dad de abono que requiere, es preferible 
echar directamente en la tierra algún ti­
po de abono natural (el luga-1 o 
el pelillo). 

Respecto al riesgo de plagas en sus 
cultivos, estos campesinos reconocen que 
se encuentran en una zona donde existen 
muy pocas, y por otro lado, "noso tros he­
mos comprobado la íq>Ortancia de la rec~ 
posición del ciclo biolÓgico , y a que, por 
ejemplo vemos que la chinita ataca al pu.!_ 
gón, una de las plagas más frecuentes en 
la mayoría de los cultivos. ro 

Estos pequeños productores piensan 
que es muy importante que su experiencia 
sea conocida por la mayor cantidad posi­
ble de campesinos de bajos recursos. •r.a 
mayoría no adhiere al abono orgánico por 
tres razones fundamentale s -puntualiza 
Wenceslao Soto-. En primer lugar, por t~ 
da una tradición de manejo de sus cul ti­
vos que ha sido traspasada de padres a ~ 
jos junto con la tierra, y esto es tan 
fuerte que les da cierto temor p robar con 
nuevas tecnologías, desconocidas hasta el 
momento. Y de esto se desprende la seguE_ 
da de las razones : no adoptarán estas te~ 
nologías hasta que no conozcan sus resul­
tados, de allí que es importante su dí vu.!_ 
gac~on. Por último, algunos campesinos 
se resisten por la cantidad de trabajo 
que requiere l a preparación de una abone­
ra, en comparación al que deben rea lizar 
cuando utilizan abonos químicos. En todo 
caso, tenemos l a esperanza de que esta s~ 
milla sembrada en nuestra comunidad y en 
otros lugares de esta zona, se extienda y 
de' f rutos provechosos para muchos campesi:_ 
nosn. 



el cultivo de la papa, 
un riesgo que puede superarse 

Seguramente las p a pas son el cultivo 
más típico 'e los 9equeños a g ri c ultores. 
Como seña lábamos anterlormente, durante 
el año a g rícola 1981 / 82 se estima que 
los c ampesinos han cultivado más de l a s 
tres cuartas partes de l a sup erficie d e 
siembra total del p aí s . 

Por otra parte, l a s p apas son de fun 
damental imp ortancia p ara el autoconsumo 
familiar y como alimento p a r a los anima­
les . En el sur los campesinos la utili ­
zan a d emás p ara l a p roducc ión de semilla. 
Encuestas realizadas durante 1976 en Ta l 
c a demostraron que los peque ños product~ 
res destinaron al consumo de l a c a sa ( f a 
milia y anima les ) un 2 7% e su p r oduc­
ción tota l . En Llanquihue a lcanzaron a 
autoconsumir el 65 %, debido a una may o r 
práctica de uso p ara alimento de ganad o 
y por la posibilida d de producir su p ro­
pia semilla. 

Sin embargo, en la a ctua lida d l a 
siembra cie la p ap a es r i e s osa, no t an·to 
por l as pla gas que la a t a can sino p or l a 
f luctuación de los p recios de este p ro­
ducto y l a inseguridad en l a venta. Se­
guramente éstos son los princi p ales arg~ 
mentes p ara el cultivo de extensiones p~ 
queña s . En cuanto a l a s p lag a s y ries ­
gos climáticos hoy día se utilizan vari e 
dades resistentes al tizón y los r i esgos 
sanitarios han disminuído , especialmente 
cuando se ha usado semilla de buena c a li 
da d . 

EL PROBLEMll. DE LOS P RECIOS 

Si n duda alguna q ue la fluctua ción 
d e los p recios de l a s p apas es u no de 
los p rincipa les riesgo s que deben a f ron­
tar los p eque ños p roduc tores . Si obser­
vamos los p recios del p roducto durante 
los úl t imos años (Ver c ua dro N°1 ) , ve mos 
que son ba stan te erráti cos. J esde 19 75 

h a sta 198¿ han tenldo un coeflciente de 
variación d e un 23% , el que es ba stante 
más a lto que el de otros p roductos. 

Cua dro N° 1 

PRECI O DE LA PAPA AL PRODUCTOR 
($de Junio de 1982 p or saco de 80 Kg . l 

Año P recio 

1975 299 
1976 578 
1977 394 
1978 268 
1979 498 
1980 436 
1981 380 
1982 387 
P rome dio 406 
Desvia ción standa r 94 

FUENTE : GIA . Ca lcula do c onf orme a los 
precios a l por mayor de INE, en ba se a 
metodologí a de ODEPA . 

Hasta t a l p unto son inestables los 
p recios del tubérculo que podríamos de­
cir, con un 80% de seguridad, que el del 
p róx imo a ño oscilará entre 285 y 527 pe­
sos por c a d a s a co de 80 kilos, al p roduc 
tor . Con estos da tos lóg icamente e s muy 
difí cil toma r una decisión en cuanto a 
su siembra. 

Ha n e x istido a ños en que los p roduc­
tores de p a p a s han l o gr a do b uenas g ana n­
cia s. En c ambio, en otros, han obtenido 
enormes pérdida s . Lamentablemente, debi­
do a l alto c osto de l cultivo, basta un 
a ño de p érdidas para descapital izar com­
p le tamen te a un c ampesino. 
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las tecnologías campesinas 
y el autoconsumo 

Las tecnologías uti lizadas por los productor es paperos comerciales se basan 
en la utilización de maquinaria para preparar los suelos, mano de obra, dosis 
adecuadas de fertilizantes químicos , pesticidas y semilla de búena calidad. Es­
to implica un costo promedio de alrededor de $ 83.000 por hectárea, de los cuales 
un 83% son costos variables. 

En camb1o las tecnologías utilizadas por los campesinos de menores recursos 
son más baratas. Para la zona central se estima un costo aproximado de $ 53.000 
por hectárea , incluyendo se~illa de buena calidad, mezcla de abono químico y ~ 
no orgánico y un 15% de costos fijos. Para la zona sur este costo baja notable­
mente . 

Si comparamos ambas situaciones, como se observa en el CUadro N°2, podemos 
darnos cuenta que aún cuando los productores comerciales pudieran eventualmente 
lograr rendimientos más altos , los campesinos tienen menos riesgos de pérdida 
económica. 

Cuadro N°2 
RIESGOS DE PERDIDA ECONO~ICA S~ TIPO DE TEQ{QlPGIA Y RENDIM.IENTO 

Tecnología Cara Tecnología Barata 

150 250 300 100 150 200 
Rendimiento (en sacos de 80 Kg.) (en sacos de 80 Kg . ) 

Probabilidad de 
93.5 22.5 9.7 51.3 4.5 0.5 

Pérdida. 

FUENTE: GIA, en base a precios del CUadro N°1 y costos indicados en el texto. 

Para las tecnologías utilizadas por 
los productores comerciales hemos supue~ 
to un rendimiento medio de 250 sacos y 
e n tal caso, utilizando los p recios del 
Cuadro N°1 se calculÓ una probabilidad 
estadÍstica de pérdida económica de un 
22.5%. Si el rendimiento por algún moti 
vo climático o de manejo disminuye a 150 
sacos la probabilidad de pérdida econó­
mica aumenta a un 93,5%, o sea sólo que­
da un 6,5% de probabilidad de salvar los 
costos y obtener utilidade s . 

En cambio para ~as tecnologías cam­
pesinas, . cuyo fin más inmediato es el 
autoconsumo,la situación es diferente . 
Aún s uponiendo rendimientos bastantes 
más bajos,las posibilidades de pérdidas 
se minimizan, debido a que los costos 
son menores y se ha estimado que en pro­
medio el 40% de su producción se autocon 
sume. 

Es decir, la papa es una excelente 
deci sión de siembra, mientras su destino 
?rimordial sea el autoconsumo. Por el 
contrario , los riesgos comienzan a aumen-
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t ar en la medida que su dedicación sea 
cada vez mayor al mercado . 

Es ta realidad sugiere un aumento de 
los esfuerzos que realizan diversos pro­
gramas y grupos de campesinos por buscar, 
adaptar y adoptar tecnologías apropiadas 
a los recursos con que cuent an los campe­
sinos. 

De este modo , pueden me j orar sus 
rendimientos unitarios y diversificar el 
aprovechamiento del producto, disminuyen· 
do costos monetarios y utilizando más 
eficazmente sus potencialidades. Las di­
versas experiencias sobre selección de 
semilla en el sur del país , las-prácti­
cas de siembra con semilla brotada y se­
milla partida, métodos de cero labranza , 
preparación de abaneras adecuadas a l as 
necesidades de fertilización del rubro, 
técnicas baratas de a lmacenamiento y 
conservación, diversos usos en dieta hu­
mana, alimentación de ganado e industria 
casera, etc ... deben evaluarse y difun­
dirse. De esta manera, es posible lo­
grar importantes avances , disminuyendo 
los riesgos del mercado. 


